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Presentación: 
 
 Desde la Conferencia Episcopal de 
Venezuela, el Departamento de Pastoral Social-
Cáritas de Venezuela, y la Comisión Episcopal 
de Justicia y Paz,  
  
Salud amos fratern almente  a cada hermano y 

hermana en la fe;  
 

¡Maranatha!,  
¡Ven Señor Jesús!,  no tardes    

(1Co 16, 22, Ap 22, 20b)  
 
 Amados y amadas en Cristo,   

         El adviento es el comienzo del nuevo año 
litúrgico en la Iglesia, es un tiempo de esperanza 
y de reencuentro con Jesús y con los demás. 
Celebramos el misterio de Cristo que vino (en 
Belén) viene (hoy y siempre) y vendrá (final de 
los tiempos). ñEl Adviento mantiene viva la 
espera de Cristo, que vendrá para visitarnos con 
su salvación, realizando plenamente su Reino de 
justicia y de paz. La evocación anual del 
nacimiento del Mesías en Belén renueva en el 
corazón de los creyentes la certeza de que Dios 
es fiel a sus promesas. El Adviento es, por tanto, 
un poderoso anuncio de esperanza que afecta en 
profundidad a nuestra experiencia personal y 
com unitariaò (Juan Pablo II, 2003)     
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Adviento nos pone en comunicación con la espera vigilante, atenta, activa,  
deseosa de la presencia de Dios,  dinámica, suplicante y  en búsqueda, pone en 
nuestros labios y nuestros corazones el grito ¡Ven Señor Jesús!; para que 
nuestras noches se alegren, se iluminen, se transformen, se fortalezcan con la 
esperanza de que Dios sale a nuestro encuentro, es él quien tiene la iniciativa de 
acercarse, de amarnos primero, de mostrarnos dónde está su estrella y el camino 
para seguirla, de venir a nuestra realidad y nuestra historia, aproximándonos su 
luz sin cegarnos, iluminando nuestras noches oscuras, llenas de inseguridades, 
vacilaciones, temores, decepciones, heridas, desencuentros, vacíos, necesidades, 
de distintas formas de violencia y de opresión. Todo esto se transforma cuando 
Jesús viene, cuando está presente de forma continua y continuada, nuestros 
corazones se renuevan en el anhelo por un mundo más justo, más fraterno, más 
solidario, de relaciones armoniosas y de encuentros, de condiciones de vida más 
humanas y más dignas.  
 
 ñA lgo bueno est§ surgiendo, algo nuevo germ ina ya, à no lo ves?, est§ dentro 
de ti, D ios cum plir§ su prom esaò (G inel, A ., p. 10), tenemos confianza en el 
encuentro, en la venida de Jesús, en su presencia,  en la fuerza de su cercanía, 
en su fidelidad. Este es el camino que te invitamos a recorrer con la Cartilla de 
reflexión. Pretendemos para este nuevo año litúrgico, insistir en marcar una ruta, 
abrir un camino para la búsqueda de la paz desde la experiencia personal. 
 
 Es una Campaña que comprende tres momentos importantes, comienza con 
la solemnidad del Adviento, continúa con la celebración de la Jornada Mundial de 
la Paz y cierra con la Campaña Compartir (Cuaresma). Estos tres espacios nos 
permitirán iluminar la realidad con el Misterio de Cristo, reconocernos en él, 
buscando acercarnos más a nuestra creación a su imagen y semejanza. Vivir más 
dignamente, buscando apartarnos de todo lo que desdibuja su rostro en el 
nuestro, buscando acercar m §s el m isterio divino al m isterio hum ano ñla dignidad 
de ser hijosò. 
 
 Te invitamos a recorrer esta ruta con nosotros y nosotras. Te convocamos 
en la tarea inacabada de construir la paz con la mirada en Dios y en el hombre.  
   
 Q ue la V irgen M ar²a,  quien con suòfiatò hizo posible el advenim iento de 
Jesús en la historia de la humanidad, nos acompañe siempre. 
  
 Para cada uno y una de ustedes,  

 
¡Feliz adviento y feliz navidad! 
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Metodología de trabajo  
          Este material tiene tres componentes; el primero es una referencia bíblico-
doctrinal sobre el significado del adviento, su estructura, sus características y 
símbolos, teología y espiritualidad propia. El segundo es la reflexión sobre las 
actitudes de conversión propicias en este tiempo; y la tercera está integrada por 
cuatro sesiones, una para cada semana del Adviento. Son encuentros semanales, 
ambientados con dinámicas, ritos y símbolos propios, donde se comparte y 
reflexionan textos bíblicos, dejando que la Palabra de Dios compartida y celebrada 
ilumine nuestra realidad, buscando conocer lo que Dios quiere de nosotros y 
nosotras en estos tiempos que nos toca vivir. 
 
   

Esta metodología tiene dos aspectos importantes que resaltar, lo primero es la 
contrastación de la vida, de la realidad, con la Palabra, reconociendo el valor de la 

Introducción 
Estamos habituados al término «adviento»; sabemos qué significa; pero 

precisamente por el hecho de estar tan familiarizados con él, quizá no llegamos a 
captar toda la riqueza que encierra este concepto y más allá,  el contenido que 
tiene dentro de la liturgia.  

Adviento quiere decir «venida» y Juan Pablo II en la catequesis del tiempo 
de adviento del año 2002, comenzaba haciendo dos preguntas claves:   ñ¿Quién 
es el que viene?, y àpara qui®n viene?ò a las cuales respondemos, viene el 
Señor Jesús,  y su presencia es continua y continuada; a quien esperamos 
vigilantes, atentos, llenos de gozo en actitud celebrativa es al Señor que se hizo 
hombre, que nació de María, que se aproxima cada día a la realidad humana, 
transformando nuestra historia, tocando nuestras vidas,  animándonos a ser 
mejores cada día.  

De manera que viene p ara la humanidad , para el hombre y mujer de 
rostros y realidades concretas, viene a ti, a tu vida, a tus situaciones, a 
reconciliarte, viene para la persona humana  a renovar la relación personal con 
él, viene para la persona desolada, herida, pobre, abandonada, discriminada, para 
la víctima y   victimario. Viene para la persona a restaurar su dignidad  herida por 
el pecado, la injusticia,  a infundir un espíritu nuevo tocando los corazones de 
piedra, convirtiéndolos en corazón de carne (Ez 11, 19). Viene para su iglesia ,  a 
reencontrarse con ella. Viene para quienes no lo conocen  a revelarles su rostro 
amoroso.  
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propia experiencia. Lo segundo, favorece una postura de diálogo, encuentro, 
comunión entre los miembros de la familia o la comunidad. 
 
 Para facilitar el desarrollo de cada sesión se proponen oraciones,  texto bíblico 
correspondiente al domingo, ideas para reflexionar que ayuden en la  conversación 
grupal,  peticiones y los compromisos. 
 
 El rol del animador/a es muy importante para crear el clima cercano, cálido, 
reflexivo, fraterno, acogedor, dialogante, actitudes óptimas para que la experiencia    
sea exitosa y quiera repetirse. 
 

 El símbolo que usaremos en las sesiones de encuentro es la corona de 
adviento, debe ser preparada con antelación, cada semana se encenderá una vela, 
hasta completar las cuatro. Así el primer domingo se enciende la primera vela en el 
momento indicado para ello dentro de la celebración, a partir del segundo domingo,  
al inicio se enciende la vela del domingo anterior y llegado el momento se encenderá 
la vela que corresponde a esa semana, así sucesivamente. 

 
La duración de cada sesión es de hora y media a dos horas máximas. Con 

espacios diferenciados así: 
 
× Acogida /ambientación : El animador debe recibir a cada participante 

fraternalmente. Preparar también el espacio físico para estos 
momentos, que sea relajado, acogedor, sencillo, donde puedan estar 
sentados todos los y las participantes. En el caso de que se desarrolle 
en el núcleo familiar, es importante escoger un sitio en la casa donde 
todos estén cómodos, preparado con antelación para ello, 
preferiblemente alrededor del sitio donde permanecerá la corona 
durante las cuatro semanas. Si se realiza con la comunidad y cada 
semana varía el sitio de realización, el animador/a con algunos/as 
participantes  debe verificar antes del encuentro el sitio, elegir un lugar  
para la corona de adviento, y la Biblia (esto último es opcional porque la 
cartilla contiene los textos bíblicos recomendados).  

 
 

Puede ambientarse el espacio con alguna imagen de la Virgen 
María. Los participantes preferiblemente sentados en círculos alrededor 
de la corona y la Palabra, tiene significado simbólico que la Palabra y la 
corona centren a los participantes; además del contacto visual que se 
establece entre todos/as sintiéndose y sabiéndose iguales. De acuerdo 
al contexto, esta actividad puede iniciarse con una oración o canto y 
una dinámica de integración o presentación según sea el caso. Se 
propone dedicar entre 10 a 15 min. Prever además tener a mano 
encendedor para la vela.  
 

 
 

Primer 
Momento: 

 
Recibimiento 

fraternal.  
 

Preparación 
física y 

espiritual 
 

Una buena 
preparación 

asegura el logro 
de los objetivos  

y el éxito del 
encuentro 
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× Desarrollo de la actividad:  Es el encuentro propiamente dicho, con 
sus objetivos, la oración de entrada, la lectura bíblica, cantos, las ideas 
propuestas para la reflexión, que son solo  una guía, el animador/a las 
usará con flexibilidad, y las que se proponen no excluyen ni agotan 
otras que a parecer del animador/a sea conveniente agregar de 
acuerdo al contexto grupal.  

 
Esta cartilla propone la lectura orante de la Palabra que consiste 

en lo siguiente: se lee el texto entero de una vez; se relee, despacio, 
versículo por versículo. Preguntándose: ¿Qué es lo que dice el texto en 
sí?; ¿Qué es lo que el texto dice para mí? Como ilumina mi vida y mi 
contexto familiar, laboral, de amigos, otros; ¿Qué cosas me hace 
decirle a Dios el texto? Pueden ser alabanzas, pedidos, acción de 
gracias, adoración, perdón, silencio. 
Voy acogiendo lo que me viene a la mente, lo que toca mi corazón: 
deseos, luces, apegos, recuerdos, inspiraciones... 
Me pregunto: ¿Qué cosas el texto y todo lo que aconteció en esta 
oración me hacen saborear y vivir? Se propone dedicar entre 35 y 45 
min. 

   
× Cierre de la actividad:  Aquí es necesario que el animador/a elabore un 

resumen del tema tratado y de las conclusiones más significativas. 
También abrir espacios para evaluar la actividad. Es expresivo animar a 
los/as participantes a llevar para el encuentro algo que puedan 
compartir al final, como galletas, jugos, caramelos, entre otros. Por 
último dejar establecida la fecha, hora y lugar (esto en caso de 
participen distintas familias) para la próxima reunión y las 
responsabilidades asumidas por cada participante, entre ellas, dirigir el 
canto, la oración de entrada, hacer la lectura bíblica, encender las 
velas,  Se propone dedicar 15 min. para el cierre.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Segundo 
Momento: 

 
Oración inicial 

 
Lectura bíblica 

 
Reflexión 

 
 Compartir la 

Palabra 
 

Compromisos 

Tercer 
Momento: 

 
Resumen del 

tema 
 

Oración final 
 

Compartir  
 

Animación y 
compromisos 
para próximo 

Encuentro 
 
  

Un grito de esperanza, que quiere 
encontrar resonancia en tu corazón  
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 adventus, venida, llegada , presencia comenzada é  

¿Qué es? El tiempo que da comienzo al Año Litúrgico y empieza el domingo 

más cercano a la fiesta de San Andrés Apóstol (30 de Noviembre) hasta las vísperas 
de navidad, abarca cuatro Domingos. El primero puede adelantarse hasta el 27 de 
Noviembre, y entonces el Adviento tiene veintiocho días, o retrasarse hasta el 3 de 
Diciembre, teniendo solo veintiún días, como es el caso de este año. 

Color: La Liturgia en este tiempo es el morado. 

Sentido: El sentido del Adviento es avivar en los creyentes la espera del Señor,  

prepararnos para su segunda venida gloriosa, llenarnos de confianza en el 
cumplimiento de su Palabra, de sus promesas y celebrar su nacimiento en navidad. 

Partes: Se puede hablar de dos partes del Adviento: 

a) desde el primer domingo al día 16 de diciembre, con marcado carácter 
escatológico, mirando a la venida del Señor al final de los tiempos; 

b) desde el 17 de diciembre al 24 de diciembre, es la llamada "Semana Santa" de la 
Navidad, y se orienta a preparar más explícitamente la venida de Jesucristo en las 

Personajes: Tres son los personajes principales en este tiempo: Isaías 

(figura de la espera), Juan Bautista  (figura de la preparación) y María de Nazaret  
(figura de la esperanza) son los modelos de creyentes que la Iglesia nos ofrece para 
preparar la venida del Señor Jesús. 
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1.- La doble venida de Cristo 
La teología litúrgica del Adviento se mueve en la espera de la Parusía, revivida 

con los textos mesiánicos escatológicos del AT y la perspectiva de Navidad que 
renueva la memoria de alguna de estas promesas ya cumplidas aunque si bien no 
definitivamente. 

La espera es vivida en la Iglesia con la misma oración que resonaba en la 
asamblea cristiana primitiva: el Marana-tha (Ven Señor) o el Maran-athá (el Señor 
viene) de los textos de Pablo (1 Cor 16,22) y del Apocalipsis (Ap 22,20). Resonando  
en las diferentes plegarias de la Iglesia. 

 El Adviento es una intensa y concreta celebración de la larga espera en la 
historia de la salvación. Es vivir la historia pasada orientada hacia el Cristo escondido 
en el AT que sugiere la lectura de nuestra historia como una presencia y una espera 
de Cristo que viene. 

En el hoy de la Iglesia, Adviento es un redescubrir la centralidad de Cristo en 
la historia de la salvación. Se recuerdan sus títulos mesiánicos: Mesías, Libertador, 
Salvador, Esperado de las naciones, Anunciado por los profetas. Cristo, revelado por 
el Padre, se convierte en el personaje central, la clave del arco de una historia, de la 
historia de la salvación. 

2. María, la Virgen de la esperanza 
Adviento, es en el año litúrgico, el tiempo mariano por 

excelencia. Así lo ha expresado con toda autoridad Pablo VI 
en la Marialis Cultus, nn. 3-4. 

  Hoy el Adviento ha recuperado de lleno Mariano con 
una serie de elementos marianos de la liturgia, que podemos 
sintetizar de la siguiente manera: 

× Desde los primeros días del Adviento hay elementos que recuerdan la 
espera y la acogida del misterio de Cristo por parte de la Virgen de 
Nazaret. 
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× La solemnidad de la Inmaculada Concepción se celebra como 
"preparación radical a la venida del Salvador y feliz principio de la 
Iglesia sin mancha ni arruga ("Marialis Cultus 3). 

× En las fiestas del 17 al 24 el protagonismo litúrgico de la Virgen es muy 
característico en las lecturas bíblicas, en el tercer prefacio de Adviento 
que recuerda la espera de la Madre, en algunas oraciones, todos 
uniendo el misterio de Navidad en un semejanza entre María y la Iglesia 
en la obra del Espíritu Santo. 

× Algunos de los títulos de María en Adviento: 
1. Es la "llena de gracia", la "bendita entre las mujeres", la "Virgen", 

la     "Esposa de Jesús", la "sierva del Señor". 
2. Es la mujer nueva, la nueva Eva que restablece y recapitula en el 

designio de Dios por la obediencia de la fe el misterio de la 
salvación. 

3. Es la Hija de Sion, la que representa el Antiguo y el Nuevo Israel. 
4. Es la Virgen del Fiat, la Virgen fecunda. Es la Virgen de la 

escucha y de la acogida. 

 3. Adviento, tiempo de la Iglesia misionera y peregrina 
La liturgia del adviento sitúa a la Iglesia en un tiempo de espera, de 

esperanza, de oración por la salvación universal. 

El Adviento es un tiempo real para la 
Iglesia, que se expresa en situaciones concretas, 
como las siguientes: 

1. La Iglesia ora por una venida de Cristo 
para todos los pueblos de la tierra que 
todavía no han conocido al Mesías o no lo 
reconocen aún como único Salvador y 
Señor. 

 

2. La Iglesia recupera en el Adviento su misión de anuncio del Mesías a todas 
las gentes y la conciencia de ser "reserva de esperanza" para toda la 
humanidad, con la afirmación de que la salvación definitiva del mundo debe 
venir de Cristo con su definitiva presencia escatológica. 
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3. En un mundo marcado por guerras y contrastes, las experiencias del pueblo 
de Israel y las esperas mesiánicas, las imágenes utópicas de la paz y de la 
concordia, se convierten reales en la historia de la Iglesia de hoy que posee la 
actual "profecía" del Mesías Libertador. 

 

4. En la renovada conciencia de que Dios no desdice sus promesas -¡lo confirma 
la Navidad!- la Iglesia a través del Adviento renueva su misión escatológica 
para el mundo, ejercita su esperanza, proyecta a todos los hombres hacia un 
futuro mesiánico del cual la Navidad es primicia y confirmación preciosa. 

 

5. A la luz del misterio de María, la Virgen del Adviento, la Iglesia vive en este 
tiempo litúrgico la experiencia de ser ahora "como una María histórica" que 
posee y da a los hombres la presencia y la gracia del Salvador. 

6. La espiritualidad del Adviento resulta así una espiritualidad comprometida, un 
esfuerzo hecho por la comunidad para recuperar la conciencia de ser Iglesia 
para el mundo, reserva de esperanza y de gozo. Más aún, de ser Iglesia para 
Cristo, Esposa vigilante en la oración y exultante en la alabanza del Señor que 
viene. 

 

La Corona; 
Origen:  tiene su origen en una tradición pagana 

europea que consistía en prender velas durante el invierno 
para representar al fuego del dios sol, para que regresara 
con su luz y calor durante el invierno. Los primeros 
misioneros aprovecharon esta tradición para evangelizar a 

las personas. Partían de sus costumbres para enseñarles la fe católica. La corona 
está formada por una gran variedad de símbolos:  
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La forma circular:  El círculo no tiene principio ni fin. Es señal del amor de 
Dios que es eterno, sin principio y sin fin, y también de nuestro amor a Dios y al 
prójimo que nunca debe de terminar.  

Las ramas verdes:  Verde es el color de esperanza y vida, y Dios quiere que 
esperemos su gracia, el perdón de los pecados y la gloria eterna al final de nuestras 
vidas. El anhelo más importante en nuestras vidas debe ser llegar a una unión más 
estrecha con Dios, nuestro Padre. 

Las cuatro velas : La luz de las velas simboliza la luz de Cristo que desde 
pequeños buscamos y que nos permite ver, tanto el mundo como nuestro interior. 
Cuatro domingos antes de la Navidad se prende la primera vela. Cada domingo, en 
los encuentros grupales (familia/comunidad) se enciende una vela más. El hecho de 
irlas prendiendo poco a poco nos recuerda como conforme se acerca la luz las 
tinieblas se van disipando, de la misma forma que conforme se acerca la llegada de 
Jesucristo que es luz para nuestra vida se debe ir desvaneciendo el reinado del 
pecado sobre la tierra. La luz de la vela blanca o del cirio que se enciende durante la 
Noche Buena nos recuerda que Cristo es la Luz del mundo. El brillo de la luz de esa 
vela blanca en Navidad nos recuerda como en la plenitud de los tiempos se cumple 
el ñA D V IE N T O  D E L S E ¤ O R ò 

El pesebre o nacimiento; 
 Es la representación del nacimiento de Jesús, su 
origen se la debemos a San Francisco de Asís, en 1233, 
quien con delicada ternura, quiso regalar a los habitantes de 
la ciudad de Greccio, Italia la memoria viva del nacimiento de 
Jesús, e invitó a todas las personas a asistir al pesebre 
viviente. Este gesto tocó hondamente el corazón de las 
personas y poco a poco se extendió a todas partes. Es una 
forma de meditación en la humanidad del Hijo de Dios, que despierta ternura, cariño 
y compasión, al descubrir en la noche de Belén a Jesús en los tiernos brazos de 
Madre, acompañado por su padre, una mula y el buey. Iluminados por el esplendor 
de la estrella de David. 

El árbol de navidad;  
  Es una tradición de origen protestante, de 1525, Lucero trajo 
a su casa un arbolito que adornó con velas e invitó a muchas 
personas  y dijo ñLas velas en el pino sim bolizan las estrellas del 
cielo, de donde el N i¶o Jes¼s vino para salvar al m undoò. T odos los 
cristianos, hemos encontrado un gran simbolismo al observar como 




